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PABLO IGLESIAS 
Y 
MIGUEL DE UNAMUNO 
Correspondencia 1894-1918 
VICTOR MANU EL ARBELOA 
D Esabra es conocida la etapa socialista de Miguel de Unamu­no (J). El director de La lucha de 
clases, de Bilbao, Valentln HernAndez, 
en cuyo periódico aparece el primer 
(1) Sobre el socia lismo de Unamuno, ver CARLOS 
BLANCO AGUINAGA , El Socialismo de Unamuno, en 
Revi.ta de Occidente, 41, agosto de 1966, pp. 166- 184 , 
Y RAFAEL PEREZ DE LA DEHESA, POUtic8 y Sociedad 
en el primer Unamuno (1894·19041, Madrid, 1966. Ver 
también EMILIO SALCEDO, Vida de don Miguel, SaJa ­
manca, 1970, pp. 78-82 Y SS., Y ELlAS DIAZ. Revisi6n 
de Unamuno: Análisis critico de 8U pensamiento pollti­
CO, Madrid. 1968. 
escrito del profesor de Salamanca (2),le 
ruega que pida el ingreso en la agrupa­
ción bilbaina, le dke la sensación causa­
da por la publicación de su carta, le 
recuerda el ejemplo de socialismo dado 
por intelectuales como Vera y Oyuelos y 
le recomienda que se ponga en contacto 
con el fundador del partido, Pablo Igle­
sias (31. Iglesias recibe la primera carta 
de Unamuno el 2 de noviembre del mis­
mo año, a la que no contesta antes -se-
gún su respuesta del 12 de diciem ­
bre (4)- por motivo de la huelga de 
(2) La carla de Unamuno a ValenUn Hernández apa ­
reció en La lucha de clases, de Bilbao. en la pAgina pri ­
mera del numero 3 (21 de octubre de 1894) con el titulo 
de Vn socialista más, con una entradilla muy elogiosa 
de la reda cci6n para el autor de la carta y unas Uneas 
de felicitaci6n al final de la misma. 
(31 Carta de Valentfn Hernández a Miguel de Unamu­
no, del 24 de octubre de 1894 . 
(41 La correspondencia Iglesias-Unamuno la he podi­
do ver en el archivo de la biblioteca de la UfÚversidad 
de Salamanca gracias a las exquisitas atenciones de la 
directora de la misma, doña Teresa Santander. Espero 
que pronto podrá publicarse toda la correspondencia. 
cientlficamente anotada, en los Cuaderno. de la Cáte­
dra de Miguel de Unamuno. Por otra parte. esperamos 
publicar pr6ximamente Lodos los trabajos de Unamuno 
en la prensa socialista. entre 1894 y 1904, siguiendo 
las sabias indicaciones de PEREZ DE LA DEHESA, con 
un estudio preliminar de JOSE RAMON RECALDE 
y mio. 
Millaga , que dura todavia; por su 
encarcelamiento posterior y por un fuer­
'e catarro, del que no se ha repuesto 
a ÚII : 
"Excuso decirle que su ingreso en el 
Partido Socialista me ha causado un 
verdadero placer, como lo experimenta· 
ré siempre que sea venir a las filas 
emancipadoras hombres del campo 
intelectual. Al revés de lo que dicen 
algunos majaderos al servicio de la clase 
dominante, los obreros manuales so­
c1alistas. lejos de mirar .. :on prevención 
y rpcelo a los hombres de carrera, 
deseamos verlos a nuestro lado, coope­
rando, en el grado que les sea posible, a 
""'lO IGua, •• y rtllGUfL DI UN"MUNO MANTUVIIRON 
UNA 'S"ACtAOA CORRI'''ONOINCIA INTRllI .. y." •. TIMA 
M .... ITUAL DI ,ua C ... RT .... 'R'" IL O'S""ROI-LO OIL ..... " . 
TICO SOCIAL"TA O'''IRO, AL OUI UNANlUNO SI .VILIO IN 
10VIIMBRI 01 ,.". "IItCUSO OICUUI OUI SU INGIUSO IN 
€L """TIDO SOCIALISTA MI HA CAU .... OO U H VIII:O" , 
auto "'L"el,.. COMO LO IX"'''IMINTA'U SIIMI"'" OVI su. 
VINut AL .... "L .... IM ... NCIPADO" .... HOM"II:I' DIL CAM . 
PO INTILlCTUA" , ... 1. LOS O''''II:OS MANUALlS SOCIAll8 , 
T .... , LlJOS 01 MI"&IIII CON PRIVINCION y lUCILO A LOS 
HOM."'S O, CA""'''A , OISIAMOS VI"LOS A NUESTItO 
LAOO ", 'SC'U.'''IA IOUSIAS IN su ~"IMI"A CA"TA 
A UNAMUNO nC:Io4ADA IN OtC:IIM.". 01 'n., 
la difusión de los principios revolucio­
narios y a la organización del proleta­
riado ", 
En carta del 20 de marzo del año 
siguiente, el fundador del partido res ­
ponde a Unamuno sobre algunos extre ­
mos de cotización , en la que nunca fue 
éste demasiado cuidadoso: el profesor 
salmantino ha de ver cuánto ha de apor­
tar a la suscripción abierta para la caja 
central del partido; a quien puede hacer 
más que la generalidad "toca contribuir 
con mayor donativo". Todo será poco, 
porque la propaganda es capaz de con­
sumir cantidades crecidisimas. " Al 
periódico - le recuerda delicadamente 
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Iglesias- tiene usted satisfecho hasta el 
mes de diciembre del pasado año" . 
PROPAGANDA SOCIALISTA 
EN SALAMANCA 
Ya en la primera carta le dice Iglesias a 
Unamuno que con mucho gusto corres· 
ponderá con él, y mayor todavla tendrá 
de verlo cuando vaya a Madrid. Su 
declaración socialista habrá causado sin 
duda buen efecto en hombres simpati· 
7anlnS con el socialismo, y alguno de 
ellos podrá seguirlo. A pesar de la situa· 
ción no obrera de Salamanca, conven ­
drfa que intentara crear un núcleo 
socialista, acaso poniéndose primera ­
mente en contacto con los tipógrafos 
locales; podrían asl venderse algunos 
ejemplares de los semanarios socia ­
listas . 
En la carta del 14 de febrero de 1895 
- sus muchos quehaceres en Málaga y 
en Madrid le han impedido contestar a 
la de Unamuno del 12 de enero- vuelve 
1 glesias sobre el tema: 
"Tiene muchlsima razón al decir que la 
propaganda es dura y de muy lento efec-
10, pero esa obra, y en parte la de la 
organización, es la que toca realizar hoy 
en nuestro país a los que defienden los 
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principios socialistas. Celebraré que se 
halle usted pronto en buenas condicio· 
nes para ayudarnos en la forma que 
usted desea, aunque su propaganda ten­
ga que efectuarla entre público distinto 
al que hasta ahora ha aedo a los que 
hemos tenido la honra de llevar la voz 
del partido ". 
En Salamanca no tiene relaciones con 
ningún obrero ni se envía El Socialista 
més que a él y al profesor Dorado Mon­
tero. " Para formar núcleo socialista ahi, 
no le queda, pues, más remedio que 
valerse de las relaciones que tenga 
actualmente o de las que pueda crear­
se". Algunas gestiones infructuosas -le 
dice en carta del 20 de marzo- biza en 
Salamanca por la causa don José 
González, de quien tiene un vago recuer­
do . Aunque no estén en las mejores con­
diciones los obreros salmantinos, ellos 
han de ser los que constituyan el parti· 
do, si bien influidos por Una muna y los 
demás hombres de carrera que les 
secunde,n: "Digo esto porque no juzgo 
posible que en el plazo de un año o dos 
haya en Salamanca obreros intelElc­
t.ual es en núnlero suficiente para consti­
tuir agrupación por si solos" . 
El 21 de mayo del mismo año le escribe 
Iglesias que ha ido a verle a la casa don-
de se hospedaba en Madrid para hablar 
con él sobre las elecciones municipales 
en Salamanca , pero ba visto con sorpre­
sa que habla abandonado Madrid el dla 
anterior. Le pregunta sobre el resultado 
del sorteo tras el empate con el candida­
to conservador; si piensa tomar, en todo 
caso, parte en las tareas del municipio y 
si estará de acuerdo en todos los asuntos 
con su compañero Dorado . Podrla 
hacer, de todos modos, algún trabajo 
entre sus votantes de cara a la forma ­
ción de un grupo socialista . Dos dlas 
más tarde recibe Iglesias carta de Una ­
muna en la que éste le habla de su prisa 
por dejar Madrid, de las elecciones y de 
su actividad socialista eu Salamanca. 
Las noticias sobre este último punto no 
deben de ser muy optimistas , como se 
echa de ver de la respuesta de Iglesias : 
PUl VALlNTIN H'''"ANDII. DIIt'CTOlt DI _LA LUCHA DI 
eL ••••• , QUII" ANIIIIO A UNAMUNO A OUI _"TU" IN U 
""I'ITIPO IOC1ALlITA 01"11It0. OIVIA'OI "TUPIDa .... 
ellNTla HAN IIIOITltADO COMO II OA CON 'UIOA IN IL 
JOVI" UNAMUNO -CUYA '''1011 VIMOI IN LA "OTO- UNA 
CIItIUICIA aOCIALIITA OUI NO MANTUVO I'UNAIUNTI. 
"Siento mucho que por asuntos de 
familia y de profesión no pueda trabajar 
de una manera declarada por el progre­
so de nuestro partido, pero, como usted 
mismo reconoce, algo puede hacer en 
tanto desaparezca aquella circuns­
tancia" , 
y más adelante: 
"Si usted ha visto que sus declaraciones 
socialistas le han creado ciertos peli­
gros, trate de salvarlos con la conducta 
que a usted le parezca más adecuada, 
pues si bien nosotros deseamos en el 
partido gente que trabaje al descubierto, 
no pretendemos que nadie sacrifique su 
posición o su carrera. Después de todo, 
tiempo queda para que el partido pueda 
aprovechar los frutos de su actividad" . . 
Siente también Iglesias lo ocurrido con 
la concejal1a, pues " asilos resultados de 
su trabajo serán mayores". Si pudieran 
organizar algunas fuerzas, quizá en las 
elecciones del año próximo "su entrada 
en el Ayuntamiento fuera cosa segura". 
El escrito sobre las elecciones que Una­
muno le anuncia convendrla que lo 
mandara en seguida, para que pudiera 
aparecer en el próximo número del ór­
gano socialista nacional. 
LA PRENSA SOCIALISTA 
En la correspondencia Iglesias-Una ­
muno encontramos numerosas referen­
cias a la colaboración de este último en 
la prensa del partido. El director del ór­
gano madrileño suele pedir al escritor 
vasco breves articulas para los números 
conmemorativos del 1 de mayo y del 18 
de marzo, aniversario de la Comuna de 
Parls . isl, en cartas de 1895, 1896, 
1897, 1903, 1904, 1907 Y 1918. En la 
de 15 de abril de 1907 le agradece, en 
nombre de la redacción, las cuartillas 
enviadas: 
"Dada su bondad y el interés que mues ­
tra por nuestro partido, es natural que 
las redacciones de todos los semanarios 
socialistas soliciten su colaboración 
para los números del 1 de mayo. Puede 
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estar segurisimo de que todos se lo agra ­
decen mucho". 
Pero también la misma correspondencia 
versa sobre la prensa socialista en gene­
ral. Uno de los temas preferidos de Una­
muna con el fundador y primer director 
de La lucha de clases , de Bilbao, es el 
contenido ideológico y el estilo periodls ­
tico del semanario, que Unamuno juzga 
con frecuencia muy negativamente. El 
tema aparece también a menudo en las 
cartas de don Miguel a su amigo y cola­
borador del periódico bilbalno, Timoteo 
Orbe, residente en Sevilla. En las cartas 
-que no conocemos- a Pablo Iglesias, 
Unamuno tiene sin duda ante sus ojos 
especialmente el periódico socialista 
madrileño. Las habituales acusaciones 
del profesor de Salamanca a la prensa 
socialista suelen ser las de dogmatismo, 
fanatismo, agresividad y un zafio decir 
las cosas. A pesar de todo, en la corres­
pondencia con Iglesias la critica parece 
ser más moderada . En la carta del14 de 
febrero de 1895 escribe Iglesias : Si El 
Socialista se ocupa a veces de ciertos 
periódicos republicanos es porque lo 
piden los correligionarios de esas locali­
dades; si no, no les dedicarla una sola!l ­
lea. Conversarla muy a gusto con Una­
nuno en Madrid sobre los puntos que 
éste no considera acertados: " Creyendo 
lirmemente que la conducta que segui ­
mos es la mejor, oiremos. sin embargo, 
con mucho gusto, cuantas observacio ­
nes se nos hagan respecto de ella". 
En su carta del 20 de marzo del mismo 
año lamenta Iglesias que no haya venido 
Unamuno a Madrid los dI as de carnaval 
para hablar "sobre la marcha del parti ­
do , el modo de defender un programa y 
el carácter que tiene El Socialista". Lo 
aplaza para cuando puedan verse y pue ­
da contestar así a las observaciones de 
don Miguel, " que no me molestan en 
nada y que reconozco hijas de una fran ­
queza que me satisface" : 
"Sin embargo, le haré aqul dos manifes ­
taciones acerca de ellas: Una, ~ue yo 
entiendo que la mayorla de los hombres 
de profesiones intelectuales vendrán al 
socialismo por convicción -tachado por 
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convencimiento-, lo que entraña un 
conocimiento pleno de nuestras ideas. 
Otra, que El Socialista, teniendo que ser, 
por su carácter de órgano central del 
partido, algo de lo que usted dice, no 
puede ser, hoy por hoy, más de lo que 
usted ve por falta de elementos intelec ­
tuales. Cuando tengamos la satisfacción 
de vernos, ya le hablaré más extensa ­
mente sobre este particular", 
EL PROBLEMA RELIGIOSO 
Una de las cosas que más echa en cara 
Unamuno a Valent1n Hernández es la 
actilud decididamente anticlerical y aun 
antirreligiosa de La lucha de clases . No 
cabe duda de que algo parecido debió de 
escribir a [glesias: 
"Una de las asperezas -responde éste 
en su carla del 23 de mayo de 1895-
que usted ellcuentra en el partido es el 
que trate la cuestión religiosa. Aunque 
yo entielldo que los verdaderos socialis ­
tas son antirreligiosos, no creo que de 
tal asunto debemos hacer una cuestión 
batallona, pero opino también que no 
podemos ni debemos dejar de combatir 
lo que hoyes sostén poderoso de la clase 
capitalista . El quid únicamente está en 
hacerlo en ocasión oportuna. 
"Numeroso ha sido el partido republica ­
no y, sin embargo, una gran parte de él 
no ha hecho más que realizar una viva 
campaiia contra el clero. Las exagera­
ciones mismas en que sobre dicho 
particular incurre La lucha de clases 
obedecp a esa mala educación de los lla ­
mados librepensadores". 
LA LUCHA SOCIALISTA EN BILBAO 
Después de una breve carta de Iglesias, 
de 12 de abril de 1897, pidiendo a Una ­
muna un articulo para elIde mayo, la 
correspondencia entre ambos desapare ­
ce hasta e l 8 de mayo de 1902, en que el 
director de El Socialista agradece al 
escritor bilbalno, en nombre de la redac ­
ción . .. ~U excelente escrito" para el nú­
mero de la liesta obrera, del que le en ­
via por correo aparte seis ejemplares. El 
EaTllllRA IIL HUMILOII OIl.PACHO 011 PAaLO .GU ....... 011.011 EL QUIl _.UPONIMO._ Il.CR.a'R'" .ua CARTA ... DON M,aUIL. 
POROUt .•• aUN IlL TI.T.MDNIO DI .lU"N A. MILlA, .. IN L" IIUTACA OUIl.I VI "L FONDO, V ROOIADO DI .ILLA. LLINAa DI PI. 
R'OOlco a, LlaRO. V CAJITA •. PA.Aa .. LA M .. VO. PA.TI OIL OlA. LlV'NOO ; DI ALU.I TRA.LAOAaA A LA MI.A P"R" CONTI •. 
T". LA CO •• ,l.PONOINC'A V IIICRlalR .U. A.TICULO .... 
hu eco corresponde al perlado de aleja­
miento de Unamuno del partido y aun 
del socialismo, y al de su crisis religiosa. 
El 2 de marzo de 1903 agradece Iglesias 
a su amigo los votos por el triunfo de su 
candidatura en Bilbao: 
"Creo que se luchan! bien, pero no 
podremos vencer la fuerza del oro, de la 
arbitrariedad y del atropello que nos 
opondrdn nuestros adversarios. Para 
eso opino que aún no tenemos fuerza, 
Todo lo que usted haga por el partido en 
Bi[bao o en otro punto se lo agradeceré 
infinito". 
El 8 de mayo del mismo año el candid,,· 
to derrotado confirma las previsiones: 
"En las elecciones últimas de Bilbao han 
echado el resto en el empleo de procedi­
mientos ruines liberales y bizcaitarras, 
sobre todo los últimos. Eso hizo que 
estallara la indignación de los socialis­
tas y que se rompieran las urnas en una 
docena o mds de colegios. De no cesar el 
soborno, dudo que haya elecciones pac(­
ficas en Bilbao ". 
Con todo, una buena parte de los votos 
obtenidos por el Partido Socialista han 
sido los votos de los campesinos, lo que 
es un buen augurio: "El partido no cesa 
en su avance . A fuerza de trabajo vamos 
logrando que nuestras ideas penetren en 
todas las r egiones" . 
La candidatura socialista a Cortes por 
Bilbao seguia encontrando obstáculos 
cuatro años más tarde. El 15 de abril de 
1907 escribe Iglesias a Unamuno: 
"Posible que esta vez aún salga un neo 
por Bilbao. Usted sabe mejor que yo que 
disponen de muchos medios y que no 
reparan en nada. Como usted, opino que 
si un socialista de veras entrase en el 
Parlamento, el partido recibird un 
impulso de importancia; supongo que no 
[o lograremos todavía; pero sabemos, 
como usted dice muy bien, esperar, y 
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esperar educando. Abrigo la confianza 
de que si ahora 110, en otras elecciones, 
de durur el futuro Parlamento dos años, 
conseguirem,os entrar en las Cortes". 
Esla vez también las previsiones hablan 
de c.umpl irse. 
LA ULTIMA CARTA 
DE PABLO IGLESIAS 
La últ ima c_rld de Iglesias a Miguel de 
Unam uno, que he podido ver, lleva 
recha del 20 de abril de 1918. El mem­
brete dice: "El Diputado a Cortes por 
Madrid". La letra evidencia la mano ya 
lemblorosa de Iglesias: 
"Sr. D. Miguel de Unamuno. 
Mi querido amigo, muchas gracias por 
las líneas para El Socialista. No he podi­
do cumplír su encargo cerca del amigo 
Priero por alldar mal de salud y hace 
tres dias que 110 voy por el Cong reso. En 
cuanto le vea se lo daré. El otro dia, bur­
la burlando, les dio un buen meneo a los 
nacionalistas vascos, producielldo muy 
buen efecto en la Cámara. Su campaña 
en ésta va a ser muy provechosa para 
las ideas socialistas y en general para la 
causa del progreso. El y los de Cartage ­
na van a dar mucho fuego a roda clase 
de reaccionarios. Yo, si puedo hacer 
algo, será poco, porque mis fuerzas 
estdn ya casi agotadas, a pesar de decir· 
me todos que tengo buena cara. 
También yo tengo ganas de verle y char ­
lar con usted. 
Le felicito efusivumente por su magnifi ­
ca campaña periodística. 
SenLi mucho que Salamanca no le hieie· 
ra representante suyo, y mds aún el 
espectáculo que dio la clase trabajadora 
el día de las elecciones. 
Deseándole mucha salud, le estrecha la 
manu su buen amigo 
P. l,qlesias " . 
El 9 de diciembre de 1925 maria el fun ­
dador del Partido Socialista. Una muna 
seguía batall_ndo desde su exilio de 
Hendaya. _ V. M. A. 
AUNQUE A.ANDONAR. IN 8UINA "ARTI S US ID I AS 8 0CIA LI STAS, UNA.UNO NO D I!.tARIA 0 1 AalaTIR .. 08TERIOR.INTI A AC­
TOS COMO IL OUI RII'LI.tA LA 'OTO DI VINANCIO OOMaAI,I, UN MITIN RI"UIILICANO IN IL QUI, A LA IZOUIIRDA DIL CATliDRATICO. 
FlOURAN IL DOCTOR .. RIITO CARRASCO, ALVARO DI ALaORNOZ y .t OSI MARIA QUIROOA ~LA. 
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